
 
 

 

EL AMOR COMO LA SAL 
 

Había otro rey, y ese rey tenía tres hijas mozas ya. Y dijo, 

dice: 

—Voy a saber la que me quiere más de las tres. Conque 

preguntó a la mayor que a ver lo que le quería. Y le dijo, dice: 

—Yo, papá, te quiero mucho, mucho.  

Después preguntó a la segunda. Dice: 

—¿Y tú, cuánto me quieres?  

Y le dijo, dice: 

—Yo mucho, mucho, mucho más.  

Y preguntó a la pequeña la última. 

Dice: 

—Y tú, ¿cuánto me quieres?  

Y le dijo la pequeña: 

—Yo, como el agua a la sal. 

Pero él, aunque era rey, pues no entendía, creía que le 

quería decir que no le quería nada. Conque ya, a la hija pequeña, 

por decir eso, la echó de casa. Y fue a parar a casa de otro rey 

ella, a pedir trabajo, y la dijeron: 

—Ya tenemos criados. 

Bueno, pero por lástima —que iba de pastorcilla y ya no iba 



de princesa—, la cogió y se quedó allí. 

Dice: 

—Pero tienes que ir a cuidar el rebaño de ovejas. 

[Y ella] va a cuidar el rebaño. Y ya llevaba [consigo] pues 

cosas del palacio. Conque va, y cuando llegaba al monte, cogía y 

llevaba un cachavo. Conque va, llega, y se despojaba de toda 

ropa, y se ponía de princesa: los cabellos dice que eran de oro, y 

el peine con el que se peinaba, que era de plata. Dice que daba 

gusto verla, parecía una princesa hecha y derecha. Conque ya, 

[cuando] iba a pasar una oveja, cogía el cachavo y se ponía: 

 

—¡Cachavín, cachavola, 

que no me parió mi madre 

para ser pastora! 

 

Y la mataba a la oveja. Y cuando llegaba por la noche, 

decía: 

—Mire, mi amo: que se ha muerto una oveja. 

—Bueno, pues qué se va a hacer. Se ha muerto una oveja, 

pues se ha muerto. 

Conque a otro día por la mañana, otra vez la pastorcilla a 

cuidar el ganao. Llegaba, como digo, al punto donde dejaba los 

ganaos, y se despojaba de todas vestiduras. Se vestía de 

princesa, se peinaba, sacaba los peines de oro y plata que tenía, 

y cogía el cachavo. Y, al pasar la oveja, [otra vez lo mismo]: 



 

—¡Cachavín, cachavola, 

que no me parió mi madre 

para ser pastora! 

 

[Y] otra [oveja] que caía. Y va ande el rey otra vez, y se lo 

dijo ella, que se había muerto otra. Y ya, pues empezó a 

sospechar algo el rey. Y ya por tercera vez. Pues dijo, dice: 

—Tengo que ver yo cómo se muere así el ganao. 

Conque ya, va otro día con el ganao, se quita toda ropa, se 

pone de princesa, saca los peines de oro y plata, se peina, y dice 

que daba gusto verla. Va a pasar el ganao y [dice]: 

 

—¡Cachavín, cachavola, 

 que no me parió mi madre 

 para ser pastora! 

 

[Y] otra [oveja] que cayó. Ya vio el otro [lo que pasaba] —

que la estaba mirando desde un alto—, y dice: 

—Ésta no es pastora, ésta tiene que ser reina. Algo tiene 

que ser. 

Conque al día siguiente dice que ya no la manda a cuidar el 

ganao. Pero se enamoró él de ella. Como la vio tan bien, se 

enamoró. Y ya se puso a hablar con ella, y la pidió para 

matrimonio. Y ella dice: 



—¡Huy, eso no puede ser, cómo se va a casar un príncipe 

como usted con una pastorcilla! —Dice— no. 

—No importa, yo te quiero —dice—, y serás mi esposa. 

Conque ya, ella accedió. La cogió con el caballo y la llevó a 

palacio. En el palacio ya llegó un día que pusieron una fecha pa 

casarse: tal día nos casamos. Pero ella le dijo a él —ya sabían 

los que iban a ir a la boda— que había que convidar a tal rey, que 

era el padre. Ella no dijo que era el padre ni nada. 

Dice: 

—¡Sí, hombre, sí! —Como la quería, dice —: pues hay que 

convidarle. 

Pero ella ordenó que a todos [dieran] buena comida y 

bebida, todo [lo] que quisieran, pero que a aquel rey le tenían que 

poner la comida sin sal. Y los criaos pues así lo hicieron. Pusieron 

buenas comidas, buenas bebidas, y todos se divirtieron mucho. 

Pero llegó la hora de la comida, y a aquel rey no le gustó, porque 

no tenía sal. Y entonces se recordó de la hija, dice: 

—¡Ay, Dios! —dice—, ahora ya veo yo —dice— que era la 

hija [pequeña] la que más me quería a mí, que me dijo, una vez 

que la pregunté, que me quería como el agua a la sal. —Dice— 

¿dónde estará? 

Conque a todos preguntaron que qué tal las comidas, y a él 

también, y dijo que la comida que estaba bien, pero que no le 

había gustao porque no tenía sal. Y entonces se declaró después 

ella, porque él se quejaba: 



—La eché de casa. ¿Dónde andará la pobre? —Dice—, que 

me dijo que me quería como el agua a la sal... 

Y era la que le quería más que las otras. 

Y colorín, colorao, este cuento se ha acabao. 
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